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ACTO  ÚNICO. 


Orillas  del  Rhin.  —  El  rio  corta  el  teatro  perpendicularmente  á  la 
posición  que  ocupa  el  público.  Las  orillas  ó  bordes  del  rio,  re¬ 
presentadas  por  terrazos,  parten  desde  la  concha  del  apuntador 
y  van  hasta  el  foro,  donde  se  ve  un  gran  peñón.  El  resto  de  la 
decoración  selva. 

Antes  de  levantarse  el  telón,  toca  la  orquesta  los  v  alses  ti¬ 
tulados  «Orillas  del  Rhin.» 


i 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  RHIN. 


Aparece  este  personaje  recostado  sobre  el  peñón,  y  vestido  á  la  manera  coma 
la  fábula  representa  los  ríos.  Está  ademas  rodeado  de  sus  atributos. 

Plagiando  á  Orbaneja,  debo  manifestar  á  ustedes  que 
yo  soy  el  Rhin,  ese  rio  notable,  sobre  todo,  por  ha¬ 
berle  dado  nombre  á  un  vino  que  cuesta  caro  y  que  se 
esconde  en  unas  botellas  de  forma  especialísima.  Pues 
bien:  yo  no  me  meto  con  nadie;  corro  dulce  y  mansa¬ 
mente  sin  importárseme  un  ardite  de  Ja  política  euro¬ 
pea,  y,  sin  embargo,  acabo  de  saber  que  quieren  pa¬ 
sarme  de  parte  á  parte.  ¿Debo  dejarme  atravesar  im- 
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punemente?  No  sé  qué  hacer.  No  hay  rios  más  des¬ 
graciarlos  que  el  Bosforo  y  yo.  Tose  un  ruso?  Orienta¬ 
les  al  Bosforo.  Menea  un  bajá  la  cola  número  uno,  dos, 
tres  ó,  en  fin,  cualquiera  de  las  siete  que  puede  poner 
en  movimiento?  Rusos  al  rio.  Hace  así  un  aleman  (i)n 
gesto  como  He  oseo  )  por  ue  encuentra  la  cerveza  mala... 
cree  el  francés  que  se  le  burlan?...  Franceses  al  Rhin. 
Dice  un  gabacho  que  se  duerme  oyendo  música  ale¬ 
mana?  Alemanes  á  mi  orilla.  Esto  es  insufrible!  Todo 
el  mundo  me  saca  sus  trapos  á  relucir!  No  parece  sino 
que  me  lian  tomado  por  el  lavadero  de  las  suciedades 
políticas  de  Europa!  Creo,  no  obstante,  que  esta  vez 
será  falsa  la  noticia  de  guerrra.  Apoyo  esta  creencia 
en  el  silencio  que  se  nota  en  mis  orillas.  Ni  un  viva, 
ni  un  canto  marcial,  ni  la  pisada  de  un  caballo!... 

•Óyese  á  lo  Ipjos  cantar  la  marsellesa.)  La  marsellesa!  Alglin 

aloman  ha  encontrado  la  cerveza  mala.  ¡  Av  de  mí! 

■  Recuéstase  otra  ^  ez  Tire  el  peñón.  Terminado  el  canto  de  la 
•tiarsellesa,  óyese  nn  gran  redoble.  Acto  continuo  muchas  y  gran  - 
des  veces  de  mando  milirar.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

FRUSIANO.  FRANCÉS,  el  RHIN. 

El  Francés,  por  la  izquierda,  montado  en  un  velocípedo.  El  Prusiano,  por  la 
derecha,  en  otro.  Ambos  personajes  con  caiicaturas  de  diplomáticos.  El  Fran¬ 
cés  trae  sombrero  de  pioos,  que  recuerda  el  de  Napoleón  I.  El  Prusiano  un 
rasco  militar.  El  resto  del  traje  de  alta  etiqueta  moderna.  Las  voces  que  si¬ 
guen  deben  decirse  después  de  aparecer  los  personajes. 

f  R\NC.  (Grandes  voces.  )  Rompan  trenes. — No,  me  he  equivoca¬ 

do.— No  rompan  nada. —  Ars! — Trenes  en  su  lugar 
descansen.  Ars!— Tal  es  su  entusiasmo,  que  si  los  ex¬ 
cito  van  á  empezar  á  trompis  con  los  wagones. 

Rris.  Mambrú  se  fué  á  la  guerra... 

vo  no  sé  cuándo  vendrá... 

*i 

( vp.)  (Hola,  ya  están  aquí  los  francesillos.) 


Franc. 


Prus. 

Franc. 

Prus. 

Franc. 

Prus. 

F  RANC. 

Prus. 

Franc. 


Prus. 

Franc. 

Prus. 


Franc. 


Prus. 

Franc. 

Rhin. 

Prus. 

Franc. 

Prus. 

Franc. 

Prus. 

FuaNC. 

Prus. 

Rhin. 


(Mirando  con  el  anteojo.) 

Si  el  ojo  no  me  engaña, 
á  la  Prusia  descubro  en  la  montaña. 

Si  no  es  puf  ó  es  grilla, 

se  pasea  la  Francia  en  la  otra  orilla. 

(  \p.)  (D  eese  que  no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.  Sea¬ 
mos  finos.) 

Felices. 

(ap.)  (Valiente  casco!) 

(id.)  (Una  cria  del  chapó  de  Santa  Elena.)  Siento,  ami¬ 
go  mió,  no  poderle  decir  á  usted  que  pase  adelante. 
Olí!  ya  pasaré  yo  sin  que  usted  me  lo  diga.  (Tose  <?i  Pru¬ 
siano  como -burlándose.)  ¿Se  burla  llSled? 

No  señor;  es  que  me  ha  constipado  el  fresco  de  a 
mañana. 

(Esto  y  cuanto  sig-ue  con  marcada  intención.)  Si  110  es  mas 

que  eso,  yo  le  enviaré  á  usted  unas  pastillitas  pectora¬ 
les  que  le  suavizarán  el  pecho. 

(Estornuda.)  Á  mí?  usted?  Pastillitas  pectorales?  (  Vuelve 
á  toser.) 

Hombre,  creo  que  se  está  usted  quedando  conmigo. 

(Apéanse  de  los  velocípedos.) 

Quiere  usted  callar?  Si  es  que  el  constipado  se  extien¬ 
de  hasta  las  membranas  mucosas... 

Las  mucosas,  eh?  También  tengo  yo  pastillitas  para 
membranas. 

Cá! 

Ya  me  va  usted  hinchando  las  mias. 

(Gozoso  y  ap.)  (Esto  se  enreda,  esto  se  enreda.) 

Qué? 

Que  me  va  usted  hinchando  las  narices. 

Eso  le  faltaba  á  usted  para  acabar  de  ser  bonito. 

Oiga  usted,  quinquillero... 

Franchute! 

Fabricante  de  cerveza... 

Cocot! 

(Muy  fuerte.)  Ole,  ole! 


Krvnc. 

Prus. 

Franc. 

Prus. 

Franc. 

Pius. 

Franc 

J>H l  S. 

Franc. 

Prus. 

Franc. 


Prus. 

Franc. 

Prus. 

Franc 

Prus. 

Franc. 

Prus 

Franc. 

Prus. 

Franc. 

I’rus. 

Franc. 

Prus. 

Franc. 


Franc. 

Prus. 

Franc. 


(Sulfurado.)  Quién  lia  dicho  ole,  ole! 

No  sé... 

Ese  requiebro  andaluz  me  enciende  la  sangre. 

Sí?  Yo  le  mandare  á  ussted  unas  pildoritas  que  se  la 
refrescarán. 

Pildoritas?  De  estrignina  explosiva? 

Qué  mal  me  juzga  usted. 

Dejemos  cosas  de  tan  poca  monta...  Efectivamente, 
está  fresca  la  mañana. 

Fresca,  pero  apacible... 

Tan  apacible  que  voy  á  ponerme  á  pescar. 

Á  pescar?  (Este  quiere  tentar  el  vado.) 

Á  mí  me  gusta  mucho  la  pesca  .  (  Arma  una  caña  que  trae 
y  siéntase  en  un  pedrusco  que  halla  á  mano.  El  Prusiano  hace  16 
mismo.) 

Sí;  tiene  usted  fama  de  ello  en  todo  el  mundo...  Yo 
voy  también  á  distraerme  un  poco,  (siéntanse  ambos.) 
Qué  envidia  me  tiene  usted! 

Hay  más  pesca  eu  esta  orilla. 

No, crea  usted  que  me  quedaré  sin  echar  el  anzuelo 
desde  ella. 

Como  no  ande  usted  como  Moisés  sobre  las  aguas... 
no  sé  cómo  ha  de  pasar... 

Pasando;  y  eso  que  hay  que  andar  con  piés  de  plomo. 
Pesquemos. 

Pesquemos. 

Y  silencio,  que  hablando  espantamos  la  pesca.  ¿Es  de 
aguja  el  anzuelo  ese? 

No  señor;  es  de  alfiler. 

Ya.  Y  son  esas  las  armas  que  usted  trae? 

Esto...  esto...  (Por  la  caña.)  es  estratégia. 

Ya,  usted  trae  la  estrategia  en  un  canuto. 

Ha  dicho  usted  que  callemos. 

Voy  á  pescar  más  que  usted. 

Quien  va  á  pescar  en  grande  soy  yo. 

Cá! 

Cuando  le  digo  á  usted  que  sí. 
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Prus.  Cuando  le  digo  á  usted  que  no. 

l'RANC.  (Destemplado.)  Que  SÍ. 

Prus.  (id.)  Que  no. 

Ruin.  (Fuerte.)  Ole,  ole. 

Franc.  Hombre,  no  diga  usted  ole,  ole,  que  me  ataca  á  los 
nervios. 

Prus.  Si  no  he  descosido  los  labios!...  Cuidado,  que  lia 
echado  usted  un  genio  de  poco  tiempo  á  esta  parte! 

Franc.  (Riendo.)  No  lo  crea  usted.  Si  esto  es  para  meter  mie¬ 
do...  Se  ha  asustado  usted  en  cuanto  he  hablado  fuer¬ 
te...  verdad? 

Prus.  No  me  asusto  yo  de  tan  poca  cosa.  Vamos  á  pescar  en 
paz. 

Franc.  No;  vamos  á  pescar  en  guerra. 

Prus.  Como  usted  guste.  ( Libera  pausa.) 

Franc.  Pica? 

Prus.  No  señor,  (otra  lige  rísima  pausa.) 

Fraxc.  Cómo  me  aburro!  Diga  usted,  se  permite  talarear? 

Prus.  Sí  señor;  cantando  bajito. 

FRAXC.  Gracias.  (Haciendo  operaciones  propias  de  pescadores  de  caña, 
talarean  lo  que  aigue,  fingiendo  ambos  que  no  dan  importancia 
ninguna  á  lo  que  dicen.  ) 

1  rus.  Pica? 

Franc.  Todavía  no.  (Tarareando.) 

A  mon  pays  je  dois  la  vie,  il  me  devra  sa  liberté! 

(Marcando  mucho  la  palabra  libertad.  El  canto  es  del  dúo  «leí 
acto  segundo  de  la  Muta  di  Portici.) 

Prus.  No  hable  usted  de  libertad,  hombre,  que  eso  en  su  bo¬ 
ca  es  un  sarcasmo. 

Franc.  Si  esto  es  música  celestial;  no  me  pasa  de  los  labios 
adentro,  pero  de  vez  en  cuando  es  conveniente. 

PRUS.  Ya,  ya,  entendido.  (Tararea  el  himno  de  Riego  acabando  la 
primera  parte  con  estos  versos.) 

«Que  á  España  la  hermosa  y  la  rica 
yo  le  voy  á  poner  un  buen  rey.  a 

(Manifiesta  el  Francés  disgusto  é  impaciencia,  y  repite  el  Francés 
solo  el  verso  último.) 


FñANC. 


(canturreando.)  «No  te  compongas  >  que  ya  no  has  de  ir 
á  los  toritos  de  Chamberí. 

Solo  en  España  podrán  hacer 
lo  que  yo  quiera,  me  entiende  usted? 

Prus.  (jota.)  La  Virgen  del  Pilar  dice 

que  no  quiere  ser  francesa, 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa.» 

1'  RANO.  (Aire  de  los  Diamantes  de  la  Corona.) 

Á  mi  linaje 
tamaño  ultraje! 

Qué  dirá,  cielos, 
la  capital, 
al  ver  juguete 
de  un  mozalvete, 
una  cabeza 
tan  imperial?, 

Prus.  Todo  lo  toma  usted  por  el  lado  que  quema. 

Franc.  Pero  á  usted  qnién  le  dice  una  palabra?  Si  no  se  me¬ 
tiera  usted  en  lo  que  no  le  importa... 

Prus.  El  que  se  mete  es  usted. 

Fiunc.  Yo? 

Paos.  Sí  señor,  usted...  Me  pide  España  un  príncipe  y  se  lo 
doy. 

Rhin.  (Ya  pareció  aquello.) 

Fiunc.  Que  usted  se  lo  dé  es  lo  do  menos...  pero  eso  de  no 
pedirnos  permiso....  es  cosa  que  nos  revienta. 

Prus.  Es  usted  acaso  el  padre  de  la  criatura? 

Franc.  Yo  no  lo  sé  á  punto  fijo...  pero  se  trata  de  Francia 
de  la  nación  más  séria  de  Europa. 

Prus.  Séria  la  nación  que  ha  inventado  los  buf  s? 

Fiunc.  Hombre...  no  quiero  incomodarme.  Razonemos  un  po¬ 
co,  que  aún  pueden  arreglarse  las  cosas  sin  que  ande¬ 
mos  á  trompis.  Mi  principal  no  es  ambicioso,  con  do¬ 
minar  el  mundo...  tiene  bastante.  Si  los  españoles  sp 
contentaran  con  sus  toros,  los  ingleses  con  asar  beef- 
leak  y  desenterrar  carbón,  los  italianos  con  los  macar- 
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-li¬ 
rones  y  aquello,  los  rusos  con  malar  osos  y  hacer  pe¬ 
tacas,  los  portugueses  con  decir  mentiras,  vosotros  con 
vender  quincalla,  y  todos  los  demas  con  espantarle  las 
moscas,  ya  estaba  todo  arreglado.  Me  comprendes? 

Ruin.  Yes. 

Fraxc.  Quién? 

Prus.  Nadie. 

Fraxc.  He  oido  una  afirmación  inglesa  que  me  ha  sobresaltado. 

Prus.  Sigue. 

Fraxc.  Así  pues,  deja  quieto  al  chiquillo  ese,  que  yo  lo  arre¬ 
glaré  todo... 

Ruin.  Of! 

Fraxc.  Quién? 

Prus.  Nadie,  hombre. 

Fraxc.  Pues  yo  he  oido  una  terminación  rusa  que  rne  ha  he¬ 
cho  poco  gracia. 

Pías.  Vamos  á  ver.  Y  á  tí  qué  te  importa  que  vaya  á  España 
un  príncipe  nuestro? 

Fraxc.  Ni  tanto  así.  Pero  si  la  cuestión  no  es  esa.  ¡Qué  poco 
diplomático  eres!  Mis  paisanos  necesitan  pegar. — Si  no 
les  presento  á  quien  romperle  el  alma,  es  casi  seguro 
que  intentaran  rompérsela  á  mi  amo;  y  él  ha  dicho  en 
esta  alternativa:  pues  cuánto  más  vale  que  se  la  rom¬ 
pan  á  Guillermito? 

Prus.  Ah! 

Fraxc.  Pues  eso  es.  Lo  importante  es  que  muera  gente...  Sí 
está  todo  tan  poblado,  que  no  se  puede  andar  por  esas 
calles. 

Prus.  Pues  y  chiquillos? 

Fraxc.  Peste  hay  de  ellos!  Y  aún  dirán  que  están  paralizadas 
las  industrias! 

Prus.  Hombre,  le  agradezco  la  confianza.  Conque  lo  impor¬ 
tante  es  que  mueran  unos  y  otros?' 

Fraxc.  La  guerra  es  siempre  conveniente  y  necesaria.  Mira  s¡ 
es  conveniente,  que  en  España  ya  ha  subido  el  pan  un 
cuarto  en  libra. 

Prus.  Así  comerán  ménos. 


Franc.  Y  se  ahorrarán  indigestiones!  Si  no  existe  nada  mas 
cristiano  que  la  guerra! 

Prus.  Como  luego  salen  con  que  si  Ja  guerra  quita  brazos  á 
la  agricultura... 

Franc.  Y  para  qué  sirve  la  agricultura?  Á  mí  no  me  gustan  las 
hortalizas. 

Prus.  Ni  á  mí  tampoco.  Suprimiendo  la  agricultura... 

Franc.  Se  mueren  de  hambre  los  labradores,  v  descansan  los 
pobrecillos. 

Prus.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  industriales,  lo  mismo... 

Franc.  No  habiendo  máquinas  de  vapor,  no  revientan  las  cal¬ 
deras. 

Prus.  Y  no  morirán  á  lo  mejor  un  centenar  de  trabajadores  .. 

Franc.  Es  corriente!  Nada,  nada,  viva  la  guerra! 

Prus.  'Viva!  Y  siempre  habrá  guerra? 

Franc.  Hasta  que  se  acaben  los  tontos  en  el  mundo. 

Prus.  Y  cómo  no  se  acabarán...  Oye,  tú  vas  á  dirigir  las 

batallas? 

Franc.  Nada  se  ha  resuelto  todavía,  pero  creo  que  no. 

Prus.  Ya  me  lo  figuro. 

Franc.  Me  tengo  miedo  á  mí  mismo. 

Prus.  Pues  si  vas...  en  cuanto  oigas  tiros  échate  á  un  lado.... 

porque  hay  peligro.  He  inventado  unas  armas  que  ya. 

Franc.  No  me  he  quedado  yo  corto. 

Prus.  Yo  he  ido  mas  leios. 

o 

Franc.  Mira  que  traigo  bombas  con  gente  dentro. 

Prus.  Poca  cosa.  Cada  bala  mia  lleva  en  el  interior  dos  per¬ 
ros  de  presa. 

Franc.  Y  mis  caballos  son  explosivos.  Hace  mes  y  medio  que 
están  comiendo  pólvora  y  tapones  de  corcho;  de  ma¬ 
nera  que  se  les  aplica  un  fósforo  cerca  de  la  cola  y 
pum!  revienta  el  cuádrupedo  en  siete  mil  pedacitos. 

Prus.  Y  los  ginete's? 

Franc.  Si  la  cueslion  es  que  mueran  todos. 

Prus.  Pues  aun  tengo  yo  más  que  eso... 

Franc.  Anda,'  dime  en  confianza  cual  esa  arma  misteriosa  con 
nos  haces  el  bú. 
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Prus.  No  es  arma!  Es  un  proyectil,  (coo  misterio  )  son  balas  á 
domicilio. 

Franc.  Balas  á  domicilio?  No  te  entiendo. 

Prus.  Sí,  hombre,  sí.  Mira,  coges  la  bala,  le  dices  al  oido  para 
don  fulano,  calle  de  tal,  número  tantos,  etc.,  la  metes 
en  el  canon,  disparas,  y  la  bala  busca  al  caballero  aun¬ 
que  se  esconda  en  la  carbonera. 

Franc.  Magnífico!  Magnífico! 

Prus.  Sorprendente,  eh? 

Franc.  Admirable.  ¡Viva  la  ilustración!  (óyense  á  le  lejas  tiros  y 

toques  de  corneta,  pero  de  modo  que  no  interrumpan  Ta  represen¬ 
tación.)  ¡Oh,  ya  se  ha  roto  el  fuego! 

PRUS.  ¡Qué  dicha  para  la  humanidad!  (Dispónense  á  bailar.  Leván¬ 
tase  el  Rhin  y  dice  ccn  entonación  robusta  los#sig-uionte*  versos.) 

Ruin.  Basta  ya.  No  mas  guerra.  Harta  sangre  ha  teñido  ya 
los  campos  de  Europa. 

Con  sabias  humanas  leyes 
gloria  dad  á  vuestros  nombres. 

No  es  la  sangre  de  los  hombres 
patrimonio  de  los  reyes. 

Cambien  las  humanas  leyes 
las  armas  por  los  arados, 
y  en  frutos  multiplicados 
brotará  el  suelo  feraz, 
que  á  la  sombra  de  la  paz 
se  engrandecen  los  estados. 

Es  gloria  fugaz  y  vana 
la  que  produce  la  guerra, 
y  estéril  queda  la  tierra 
regada  con  sangre  humana. 

La  paz,  de  la  dicha  hermana, 
va  de  riquezas  seguida. 

Como,  pues,  engrandecida 
ver  la  tierra  en  que  lucháis, 
si  ciegos  le  cercenáis 
sus  elementos  de  vida? 
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Más  á  un  reino  el  labrador 
que  el  soldado  le  hace  fuerte. 

Arbitro  de  vida  ó  muerte 
no  hay  más  ser  que  el  Hacedor. 

No  irrite  vuestro  valor 
cualquiera  pretexto  vano; 
armad  no  más  vuestra  mano 
de  patria  y  justicia  en  nombre 
que  no  es  la  sangre  del  hombre 
propiedad  de  un  soberano. 

(Aumentan  los  tiros  mientras  cae  el  telón  El  Presiario  y  el  Fran 

cée  le  hacen  al  Rhin  g-estos  de  burla.) 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  uiím.  9. 

PROVINCIAS* 


Adra . 

Manzano. 

Albacete . 

Ruiz. 

Aícoy . 

Martí. 

Áigeciras . 

Muro. 

Alicante . 

Gossar  t. 

Almería . 

Aivarez. 

Avila . 

López. 

Badajoz . 

Coronado. 

Barcelona . 

Cerdá. 

Ídem . 

Gonart. 

Bejar . 

López  Coren. 

Bilbao . . 

H.  de  Del  mas. 

Burgos . 

Rodríguez. 

Cáceres . 

Jiménez. 

Cádiz . 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 

Cartagena . 

Pedreño. 

Castellón . 

J.  María  de  Soto. 

Ceuta . 

M.  G.de  la  Torre. 

Ciudad-Real.. .  * , 

Acosta. 

Ciudad-Rodrigo.. 

Tejeda. 

Córdoba . 

Lozano. 

Coruña . 

Lago. 

Cuenca . 

Mariana. 

Ecija . 

Giuli. 

Ferrol . 

Taxonera. 

Figueras . , . 

Viuda  de  Boscli. 

Gerona . 

Dorca. 

Gijon . 

Crespo  y  Cruz. 

Granada . 

Zamora. 

Guadalajara . 

Oñana. 

Habana . 

Charlain  y  Fernz. 

Raro . 

Quintana. 

Huelva . 

Osorno  é  hijo. 

Huesca . 

Guillen. 

l.de  Puerto-Rico. 

J.  Mestre. 

Jaén . 

ldalgo. 

Jerez . 

Aivarez. 

León . 

Viuda  de  Miñón. 

Lérida . 

Sol. 

Logroño . 

Brieba. 

Lorca .  ........ 

Gómez. 

Lucena . 

Cabeza. 

Lugo.. . . 

Viuda  de  Pujol. 

Mahon  . 

Vinent. 

Málaga . 

Moya. 

Mataré . 

Clavel. 

xMurcia. . . . 

Hered.deAndrion 

Orense . 

Perez. 

Orihuela . 

Martínez  Aivarez. 

Osuna. . . 

Montero. 

Oviedo . 

Martínez. 

Palcncia . 

Hijos  de  Gutiérrez 

Palma . 

Gelabert. 

Pamplona . 

Ríos. 

Pontevedra . 

Buceta  Solía  y 
compañía. 

Pto.  de'Sta.  María. 

Valderrama. 

Reus . 

Prius. 

Ronda . 

V.a  de  Gutiérrez. 

Salamanca . 

Huebra. 

San  Fernando . . . 

Martínez. 

Sanlúcar . 

Oña. 

Sta.C.  de  Tenerife 

Poggi. 

Santander . 

Hernández. 

Santiago . 

Escribano. 

San  Sebastian . . . 

Garralda. 

Segorbe . 

Gra.  Campos. 

Segovia . 

Salcedo. 

Sevilla . 

Hijos  de  Fé. 

Soria . 

Rioja. 

Talavera . 

Castro. 

Tarragona . 

Font. 

Teruel . 

Baquedano. 

Toledo . 

Hernández. 

Toro . 

Tejedor. 

Valencia . 

I.  García. 

Valladolid . 

Nuevo. 

Vigo . . 

Fernandez  Dios. 

Villan.a  v  Geltrú. 

Creus. 

Vitoria. ! . 

A.  Juan. 

Ubeda . 

Perez. 

Zamora . 

Fuertes. 

Zaragoza . 

V.  de  Heredia. 
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Á  LA  GRACIOSÍSIMA  PRIMERA  TIPLE  CÓMICA 


dlli  Imana  amicha:  Q eme  se  Sica  vulgarmente, 
■ñas  Sczbabc  ceta  oSzilla  (1J. 

Ss,  puco,  ba  zic^oz  gue  te  la  bebigne,  en  pzen~ 
ba  be  gzatitub  if  estima,  tu  abmizaboz 


tíla|aeí  ello,01  Xietii. 


•  w 


Sr 


(11  Lo  mismo  han  hecho  tus  inteligentes  compañeros,  á  los  que  en¬ 
vío  mi  agradecimiento. 


REPARTO 


PERSONAJES 


\ 


ACTORES 


MARÍA . 

ENRIQUETA. . . 

/ 

RICARDO . . 

DON  AQUILES 

LUIS . 

SIMÓN . 


Srta.  Montes. 
Tejada. 

Sr.  Riquelme. 
San  Juan. 
Lacasa. 
Venegas. 


La  acción  en  una  quinta  junto  á  Madrid 

i  .  d" 

y  en  nuestros  días 


r 


Sala  elegantísima  en  la  planta  baja  de  una  quinta.  Muebles  de  ve¬ 
rano,  un  piano  Gran  puerta  en  el  foro,  que  deja  ver  un  hermo¬ 
sísimo  jardín.  Es  de  noche,  luz  de  la  luna  en  el  foro,  en  la  sala 
la  de  dos  quinqués.  Dese  poca  profundidad  á  la  decoración.  Jar¬ 
dineras  y  macetas  en  varios  puntos  de  la  escena.  Mesa  de  tresillo, 
otra  con  tablero  de  ajedrez,  llehe  resultar  muy  poético  el  aspecto 
general  de  la  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 


ENRIQUETA,  aparece  de  pié  junto  al  piano,  repasando  unos  papeles 
de  música.  Lee  en  un  libro,  al  otro  lado,  LUIS 

91  ii  sien 

Coro  i  jftj  la,  la  (interno.) 

ra,  la,  ra. 

Enr.  Tiempo  de  barcarola.) 

Entre  mis  papeles  (Recitado.) 
debo  tener  yo... 

(Encuentra  rápidamente  el  que  busca.) 

No  me  he  equivocado,  (id.) 

Esta  es  la  canción. 

(Mientras  canta  el  coro  Enriqueta,  ha  subido  al  foro, 
con  gran  atención  .) 

Luis  Y  aquí  está  la  letra; 

es  de  un  gran  autor. 

(Señalando  una  hoja  del  libro.) 

«Mar  y  tierra»  se  titula. 


i 


/ 


Enr. 

Luis 


Coro 


Enr. 


\ 


¡Qué  prosiguen!  p  on  interés.) 

Atención. 

(Oyen  atentamente  el  coro  interno  que  sigue.) 
(interno.)  La,  la,  la  , 
la,  la,  la. 

(Canra  Enriqueta  lo  que  sigue  como  leyéndolo  .en  un 
papel.  ) 

De  los  moros  andaluces 
la  sultana  soy, 
á  mis  playas  llego  altiva 
y  á  mi  Alhambra  voy. 

En  sus  verdes  enramadas 
esperando  están 
mis  caricias  enlazadas 
con  la  del  sultán. 

A  bogar, 
á  bogar , 

que  rompiendo  las  olas 
mi  esquife  vá. 
á  bogar , 
á  bogar, 

que  ganando  la  orilla 
la  barca  está. 


Recitado 

Luis  Sigue  la  segunda  parte; 

en  la  primera  se  imita 
la  antigua  Granada,  en  esta 
la  Granada  de  hoy  en  día. 

Coro  Palmas  y  luces, 

y  manzanilla, 
suelta  una  copla, 
anda  chiquilla 
v  olé  v  olá, 

los  primores  del  mundo 
va  usté  á  escuchar. 

Mar  (Dentro.)  «Quiero  vivir  en  Granada, 

porque  me  gusta  el  oir 
la  campana  de  la  Vela 
cuando  me  voy  á  dormir. » 

(Copla  de  granadina,  que  escuchan  con  gran  atención 
Luis  y  Enriqueta.) 


Mar. 

Enr. 

Luis 

Coro 


Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 


DICHOS, 

Ríe. 

Luis 

Ríe. 


Luis 

Ríe 

Luis 

Ríe. 


«Vámonos  al  Avellano 
á  beber  agua  f resquita, 
porque  dicen  que  allí  está 
la  ñor  de  la  maravilla. 

Olé  y  olé , 
olé  y  olá. 

Las  maravillas  del  mundo 
en  Granada  están. 

(Muy  brillante  y  muy  animado  H  tiempo.) 

Hablado 

Canta  muy  bien.  ¿Quién  será? 

No  sé.  ¡Qué  estilo!  (Entusiasmado.) 

¡Y  afina 

que  da  gusto! 

¡Buena  voz! 

¡Ay!  ¿Quién  será?  (impaciente 

Curiosilla... 

¿Yo  curiosa? 

Al  fin,  mujer. 

Extraño  que  las  vecinas 
no  nos  hayan  invitado. 

Será  cosa  de  familia... 

Tal  vez. 

Sí. 


ESCENA  II 

y  RICARDO  por  la  segunda  derecha.  Llega  jadean 

¿La  habéis  oído? 

¿A  quién? 

A  mi  granadina. 

Esa  voz  está  hace  tiempo 
grabada  en  el  alma  mía. 

¡Es  ella!  Sí.  (  Con  entusiasmo. 

¿Quién  es  ella? 

Aquella,  por  quien  delira 
mi  razón. 

¿Cómo  se  llama? 

Si  la  conozco  de  vista 

nada  más,  y  de  quererla,  (con  pasión.) 
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¡Qué  guapa!  ¡(pié  guapa  chica!  (a  Enriqueta.), 
Yo  la  conocí  en  la  Alhambra. 

Un  baile  de  trajes...  Iba 
de  jitana,  muchas  flores, 
cargada  de  pedrería. 

Se  le  cayó  la  careta 
un  poco...  ¡Una  maravilla 
de  hermosura!  Se  la  puso 
disipando  mi  alegría; 
la  seguí;  lo  notó  ella; 
no  perdí  nunca  la  pista; 
y  le  gustaba,  porque 
de  vez  en  cuando  volvía 
los  ojos  para  mirarme. 

Luis  Vamos,  una  busconcilla... 

Ríe.  No  tal,  la  virtud  andando; 

si  tuve  después  noticias... 

La  acosé  con  mil  preguntas. 

Quién  era...  Dónde  vivía... 

Hasta  que  al  fin,  asediada 

ó  para  echarse  de  encima 

aquel  moscardón,  no,  éste  (i»o*  él  mismo. 

con  una  voz  argentina 

me  dijo,  como  pudiera 

decir  la  mejor  artista: 

(Acento  andaluz  para  lo  que  sigue.) 

«  Vaya,  á  complacerte  voy 
por  lo  ciego  que  te  vi. 

Pues,  me  llaman  por  ahí 
Mosqueta,  porque  lo  soy; 
y  que  soy  de  estirpe  rara 
á  confirmarlo  provoca, 
ó  la  miel  que  hay  en  mi  boca, 
ó  el  marfil  que  hay  en  mi  cara. 

No  sé  quién  íué  el  padre  mío, 
aunque  el  decirlo  me  aflija. 

Unos  dicen  que  soy  hija 
de  la  espumilla  del  río; 
otros  dicen  que  á  la  tierra 
me  trajo  blanca  paloma, 
y  otros  que  soy  un  aroma 
del  tomillo  de  la  sierra; 
y  aseguran  mil  y  mil 
que  broté  con  mil  colores 


íi  -- 


al  entreabrirse  unas  llores, 
al  soplo  del  mes  de  Abril. 

Mas,  ¿quién  sabe  la  verdad 
de  lo  que  soy?  Ni  ellos  ni  ellas; 
yo  sé  contar  las  estrellas 
que  pueblan  la  inmensidad. 

Del  saber  tengo  la  palma, 
y  merced  á  mi  conjuro 
los  males  del  cuerpo  curo, 
curo  los  males  del  alma. 

Y  sé  lo  que  piensa  usté, 

y  puedo,  si  quiero,  abrir 

las  puertas  del  porvenir; 

y  con  todo  lo  que  sé, 

por  más  que  la  mente  esprima, 

^Rapidez  hasta  el  final.) 

riquezas  mi  alma  no  goza, 
cualquiera  mata  es  mi  choza, 
mi  ajuar  el  que  traigo  encima; 
los  pájaros  mis  parientes; 
mi  alfombra  la  verde  grama; 
hierbas  y  flores  mi  cama, 
mis  espejitos  las  fuentes; 
y  en  fin,  tomillo,  paloma, 
perfume,  fragancia,  pluma, 
aire,  rosa,  sol,  espuma, 
misterio,  calor  ú  aroma, 
la  verdad  diciendo  estoy... 
yo  no  sé  la  edad  que  tengo; 
dónde  voy,  á  dónde  vengo, 
lo  que  fui,  ni  lo  que  soy.» 

Enr.  ¡Qué  buena  memoria  'tienes! 

Ríe.  Una  cosa  parecida 

vino  á  decir;  y  yo  creo, 

lo  creo  y  lo  juraría  (se  sienta  jumo  á  luís. 

que  eso  es  cíe  alguna  comedia. 

¡Hermosa  mujer,  divina! 

En  Granada,  ¡cuántas  veces 

esa  VOZ  hirió  estas  fibras!  (Las  de  su  corazón.  . 

Logré  al  fin  saber  quién  era 

la  joven;  era  pupila 

del  banquero,  por  quien  yo 

el  dinero  recibía... 

'  que  mi  tío  me  giraba, 


Lcjj> 

Enr. 

Ríe. 


Enr. 

Luis 


Enr. 


Luis 


Ríe. 


Luis 

Ríe. 

Luis 


Ríe. 


don  Tac ieo  Flordevila. 

Ella  no  más,  ella  sola 
encantar  puede  mi  vida. 

Ha  ido  Juan  á  ver  si  es  ella. 

(Se  levanta  y  habla  solo  lo  que  sigue.) 

Ir  yo  mismo  no  podía 
ser;  yo  no  estoy  presentado 
en  casa  de  las  vecinas. 

Si  es  ella,  ¿por  qué  está  ahí*? 

¿A  qué  ha  venido?  Se  agita 
mi  razón  entre  mil  dudas. 

Ir  tal  vez  me  convendría. 

(Medio  mutis.— Va  hacia  el  foro;  le  detiene  Luis.) 

Me  entusiasma  esa  mujer. 

(Ríen  Enriqueta  v  Luis.) 

¿Por  qué  lo  tomáis  á  risa*? 

Y  á  mí  me  entusiasmas 

til  por  lo  guapa.  (Besa  la  mano  á  Enriqueta.) 

Quita,  quita, 

que  está  Ricardo  delante. 

Si  vo  soy  corto  de  vista... 

(Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

cuando  conviene...  Además, 
siendo  el  autor  de  esta  dicha, 
quiero  decir,  de  esta  boda, 
pueden  en  presencia  mía 

acariciarse  los  novios...  (Con  aire  de  protección.) 
Bien,  pero... 

¡Qué  hipocritilla! 

¿Negarás  que  es  el  au tol¬ 
de  nuestro  enlace? 

Sería 

querer  negar  la  evidencia. 

Merced  á  aquella  mentira 

tan  célebre  (Ríe  Ricardo)  nos  casamos 

y  venimos  á  esta  quinta... 

Donde  la  luna  de  miel 
pasáis  en  mi  compañía. 

¡Dulce  luna! 

(a  luís.)  ¿Está  en  creciente? 

Yo  no  lo  sé... 

(Sonríe  muy  satisfecho  y  muy  halagado;  baja  Enriqueta 
los  ojos.) 


Vamos. 


Enr. 


Ríe. 

Enr. 

s 

LUIS 

Ríe. 

Luis 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 


Enr. 


(Para  cambiar  de  conversador  ' 

Mira. 

Yo  soy  feliz  no  lo  niego; 
pero  hay  una  nubecilla, 
un  remordimiento  que 
viene  á  turbar  mi  alegría. 

¿Cuál  es? 

Haber  engañado 
á  mi  tutor. 

¡Pobrecilla!  (La  vuelve  ;i  besar  la  mano. 
Como  des  otro  besito 
te  deshago  una  mandíbula. 

¡Qué  pegajoso  es  el  hombre! 

Bien,  me  siento  en  esta  sitia 
y  no  descoso  los  labios. 

(Se  sienta  muy  incomodado.) 

Ha  sido  una  felonía 
lo  que  hemos  hecho. 

¿Me  gusta 

la  gratitud! 

Una  víbora 

será  el  tutor  cuando  sepa 
lo  ocurrido... 

Pero,  hijita 

comprende  que  era  imposible 
lo  que  el  tío  pretendía. 

— «Señor  sobrino,  oiga  usted ,i  \h  uécando  la  voz. 
me  dijo,  me  marcho  á  Aleira, 
y  desde  Aleira  á  Marsella 
á  negocio  de  cuantía... 

Voy  á  contratar  naranja. 

Tardaré  bastantes  días 
en  volver;  á  mi  regreso, 
para  conservar  mi  estima, 
he  de  hallar  á  usted  casado 
con  mi  adorada  pupila, 
con  Enriqueta,  si  no 
(esta  es  la  bomba  explosiva) 
desheredo  á  usté.» — Corriente. 

¡Siempre  tuvo  la  manía 
de  casarnos!...  (con  disgusto.) 

Cumpliré 

con  lo  que  usté  determina, 
que  soy  sobrino  obediente. 


Ríe. 


Pucheros,  cuatro  caricias... 

V  ^c  iué...  Mas  vo,  tunante, 
tunante,  como  sabía 
vuestros  amores,  me  dije, 
si  casada  ya  1a.  niña 
piensa  en  el  ganso,  y  el  ganso, 

(por  Luis  que  se  ríe.) 

la  solivianta  y  conquista  .. 

r 

y  yo...  ¡infeliz!  nada,  nada, 
aquí  hay  que  tomar  medidas... 

Y  además  como  yo  estaba... 
loco  por  la  granadina... 
os  casé  y  esa  unión  solo 
pueden  allá  destruirla.  (Por  el  cielo.) 

% 

Enr. 

Cuando  llegue,  ya  verás 
cómo  se  enfurece  y  grita. 

Luis 

Y  cómo  se  desespera. 

Ríe. 

¡ I nocencia  primitiva! 

No  pasará  nada  de  eso. 

Enr. 

Sí,  sí,  por  más  que  tu  digas... 

Ríe. 

Tardará  en  volver  un  año. 

Ya  lo  sé  de  buena  tinta. 

Además  sobre  ser  corto, 
de  alcance,  su  alma  es  de  almibar. 

Llega,  lo  sabe,  amenaza 
á  Ricardo  y  compañía, 
que  se  compondrá... 

presentes.) 

Luis 

De  tres,  (por  ios 

Ríe. 

De  cuatro;  habrá  una  niñita. 

Enr. 

Vamos.  (Baja  los  ojos.  Luis  se  ríe.) 

Ríe. 

Que  yo  tendré  en  brazos; 
y  puestos  los  cuatro  en  fila... 

Luis 

Entonces  seremos  cinco... 

Ríe. 

¿Cómo? 

Luis 

Sí,  con  la  nodriza...  (im-n  todos.) 

Ríe. 

Verdad;  nos  arrodillamos; 
finj irnos  dos  lagrimitas. 

i 

Lloro,  lloras,  lloras  tú, 

\  . 

y  llora  la  peloncilla, 

y  decimos  á  una  voz, 
entre  alegre  y  afligida, 

«Querido  tío  del  alma.» 

vEstán  los  tres  muy  alegres  y  vueltos  de 
ptíblico,  de  frente  á  la  puerta  del  foro.) 

espalda  al 

ESCENA  III 


DICHOS,  SIMON:  con  una  sombrerera,  una  manta  de  y io je,  un  lío  de 
paraguas  y  bastones;  foro  derecha.  Seguidamente  DON  AQUILES, 

foro  derecha. 


•SlM.  El  señor.  (Muy  asustado.) 

Ríe.  j 

Luis  /  María  Santísima.  (Quedan  come»  petrificados.) 

Enk.  ’ 

■Sim.  Llegó  como  aparición, 

y  ahora  está  en  la  portería 
dándole  á  Pedro  un  recado. 


Enr.yLuiS  ¿Qué  hacemos?  (Apuradísimos.) 
Ríe.  Vete  en  seguida 

Calma  y  disimulo. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  DON  AQUILES 


Aquí. 

Luis  y  Enr. 
Ríe. 

Aquí. 

Enr. 

Aquí. 

Ríe. 

Luis 

Aquí. 


Enr. 

Ríe. 

Aquí. 

Luis 


¡Hola! 

¡Tío!  (Lo  abrazan.) 

¿Que  tal? 

Vengo  bueno. 

¿Conque  tan  pronto  de  vuelta? 

Pero  para  poco  tiempo. 

Al  amanecer  me  marcho. 

(Silencio  entonces.) 

(Silencio.) 

¡Miren  los  que  no  querían 
casarse!  ¡Aquí  pícamelos! 

(Abraza  á  Ricardo  y  a  Enriqueta.)  f 

¿Sois  felices? 

(Don  Aquiles  es  un  carácter  brusco,  pero  hombre  de 
nobles  y  tiernos  sentimientos.) 

Mucho. 

Mucho. 

¿Y  qué  hace  aquí  ese  estafermo? 

(Por  Luis  con  mal  modo.) 

Hombre,  me  gusta. 


Ríe. 

Aquj. 


Ríe. 

Aquí. 

Ríe. 


Aquí. 


Ríe. 

Aquí  . 

Luis 

Aquí. 

Ríe. 

Aquí. 


Ríe. 


En  r 


Luis 

Ríe. 


—  n>  — 


Ha  venido, 

cediendo  amable  á  mis  ruegos, 
á  pasar  aquí  unos  días. 

Pues  pasaporte  al  momento; 
son  entre  recien  casados 
perniciosos  los  solteros; 
y  además,  como  querían... 

(Acción  de  casarse,  aludiendo  á  Luis  y  Enriqueta.' 

Si  llega  á  suceder  eso...  (Rabioso.) 
á  esta  no  sé,  pero  á  él 
¡lo  divido  por  el  medio! 
iba  yo  á  subir  de  Alcira 
cuando  me  anunció  el  telégrafo 
una  triste  nueva. 

¿Triste? 

La  muerte  de  Don  Tadeo. 

¿El  banquero  de  Granada? 

¿El  que  me  daba  el  dinero 
qué  usted  me  giraba?... 

Justo. 

(Asombro  en  los  tres.) 

Y  boy  mismo,  por  el  correo, 

lia  llegado  SU  pupila...  (Míranse  ios  tres  asustados? 

(¡Dios  mío!) 

La  mía. 

(¡Cielos!) 

Pues  me  lian  nombrado  tutor. 

(¡Señor  esto  es  lo  más  negro!) 

La  niña  se  halla  en  la  quinta 
de  nuestro  vecino  Eugenio, 
de  orden  mía;  porque  como 
tengo  tantísimo  miedo 
á  las  travesuras  de  este...  (Por  Ricardo?' 

(Vaya  si  liay  para  tenerlo...) 

Pero  estando  ya  casado... 

(  Echándola  de  hombre  formal.) 

Si  vive  aquí  mucho  tiempo... 
soy  celosa,  y  esta  casa 
se  trocará  en  un  infierno... 

(¿Y  á  tí  qué  te  importa?) 

¿Qué? 

Nada  habrá;  que  yo  prometo 
querer  á  mi  mujercita 
JRlda  más.  ¡Muy  mimoso? 


Enr. 

Luis 

Ríe. 

i  jUIS 

Aquí. 

Luis 

Aquí. 

Ríe. 

Enr. 

Ríe. 

Enr. 

Luis 

Aquí. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Ríe. 

Enr. 


Luis 

Aquí. 


Ríe. 

Luis 

Ríe. 


Aquí. 

Luis 

Aquí. 


(Á  Luis,  que  se  halla  desesperado.) 

(Está  fingiendo.) 

No. 

Sí. 

Te  conozco  mucho. 

Habrá  riñas;  lo  presiento. 

Pero,  señor,  ¿á  usté  quién 

le  clá  vela  en  este  entierro?  (Furioso  con  Luis. 

Yo  soy  parte  interesada. 

¿Cómo? 

(¡Qué  imbécil!) 

(¡Qué  necio!) 

(Finge.) 

Quiero  que  esa  joven 
no  viva  aquí. 

¡Muy  bien  hecho! 

¡Y  vuelta!  (impaciente.) 

Tengo  razón. 

Enriqueta... 

Tendré  celos. 

ESO  110.  (Exaltado.) 

¿Cómo? 

Eso  sí 

señor,  y  dado  mi  genio, 
acabaré  por  odiarte;  (Á  Ricardo.) 
ya  creo  que  no  te  quiero. 

Eso  es  lo  que  debe  ser.  (Muy  contento.) 

¡Pues,  me  gustan  los  consejos! 

Esas  borrascas  son  pruebas 
de  vuestro  común  afecto. 

No  empiecen  las  discusiones. 

Tú,  ven  acá,  sin  rodeos... 
vamos,  hagamos  las  paces. 

(Atrae  hacia  sí  á  Enriqueta.) 

Tú,  Ricardo,  dala  un  beso. 

¿Yo?  (Alarmado.  Extremécese  Luis.) 

(¡Si  la  besa  lo  mato!) 

En  la  mano,  porque  habiendo 
gente  delante...  (Besa  la  mano  á  Enriqueta.) 
¡Muy  bien! 

(¡Yo  siento  aquí  unos  mareos!) 

¡Qué  sorpresa  para  todos! 

Cómo  he  guardado  el  secreto 
de  la  niña  de  ( Ira  mida, 
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Enr 

Ríe. 

para  que  estos  estafermos 
no  abusaran  de  mi  astisencia... 

(Empieza  el  preludio  del  mimero  que  sigue.) 

¡Hola!... ya  viene  con  Pedro... (Está  cu  la  puerta.) 
Pronto  ha  cumplido  el  encargo. 

Es  diligente  el  portero. 

(¡Estoy  temblando,  me  escondo!)  (Va«e.) 

V oy  á  ponerme  un  chaleco 
y  una  americana,  (vase.) 

Luis 

Y  yo. 

Aquí. 

Luis 

(Vanse.  Están  los  dos  de  batín.) 

Venid  en  seguida. 

Bueno. 

(Vanse  corriendo  cada  cual  por  una  puerta.  ' 

ESCENA  V 

* 

DON  AQUILES  y  MARÍA  por  el  foro  derecha.  María  viene  vestida 
graciosamente  de  blanco  con  muchas  flores  á  la  cabeza  y  en  el  pecho. 
Viene  embozada  en  un  pañuelo  de  Manila  blanco  también,  á  ser 
posible.  Ha  de  resultar  una  figura  graciosa  y  bastante  fantástica.  Es 
un  personaje  de  la  buena  sociedad,  que  gusta,  sin  embargo,  de  la* 

costumbres  populares 


Mar. 

Aquí. 

¿Hay  permiso? 

Pase  usted. 

(¡Vaya  si  tiene  salero!) 

Musí©» 

Mar. 

Aquí. 

Mar. 

Aquí. 

Mar. 

Aquí. 

Mar. 

¿El  señor  don  Aquilea? 

El  mismo  soy. 

Tanto  gusto... 

Estimando.  (¡Es  como  un  sol! 

Muchas  gracias,  salero. 

¡Qué  aspecto!  ¡Qué  mujer! 

Yo  no  sov  de  este  mundo; 

óigame  usted. 

Yo  nací  en  el  Sacro-monte 
de  Granada  hermosa; 
fué  mi  cuna  de  ramitas 

de  jazmín  y  rosa. 

Be  las  flores  de  los  campo 
traigo  las  esencias; 
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de  los  dulces  ruiseñores 

tengo  las  cadencias. 

¡Ay!...  ¡ay!... 

lo  que  digo  yo 

es  tan  fijo  como  el  sol. 

Aquí.  ¡Ay!...  ¡ay!... 

lo  aseguro  yo; 

si  tuviera  yo  treinta  años... 
«/ 

¡vaya...  sí,  señor! 


Mar.  Y  soy  dichosa, 

pues  libre  soy, 
como  el  perfume 
que  da  la  flor; 
v  como  el  ave 
que  suelta  va, 
de  rama  en  rama 
aquí  y  allá. 

Y  olé  olá... 
dos  pataitas 
vengan  de  acá. 


María 

Y  soy  dichosa, 
pues  libre  soy, 
como  el  perfume 
que  da  la  flor; 
y  como  el  ave 
que  suelta  va, 
de  rama  en  rama 
aquí  y  allá. 


Aquí  les 

No  soy  dichoso, 
pues  viejo  soy; 
de  los  verdores 
perdí  la  flor. 

Si  yo  tuviera 
lozana  edad, 
¡vaya!...  sería 
otro  cantar. 


Hablado 


Mar. 
Aqi  i. 


Mar. 

Aquí. 


Formará  usté  una  opinión 
de  mí...  dudosa. 

No;  buena. 

Es  usted  joven,  y  gusta 
de  las  cosas  de  su  tierra. 

¡Me  envanece  tal  pupila... 
sí  señor...! 

Lisonja  es  esa 
que  agradezco  mucho... 
(Llamando  á  voces.)  ¡Luis! 


Mar. 

Aquí. 


dichos, 


Aquí. 

Mar. 

Enr. 

Aquí. 


Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Aquí. 


Mar. 

Aquí. 

Enr. 

Aquí. 

Luis 

Ríe. 

Mar. 

Luis 

Ríe. 
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¡Ricardo!...  ¡Luis!...  ¡Enriqueta!... 
¿Conque  el  pobre  don  Tadeo...? 
¡De  Dios  goza  la  presencia! 

Pero,  ¿venís?  Voy  á  hacer 
la  presentación  en  regla. 


ESCENA 


VI 


ENRIQUETA  primera  izquierda,  RICARDO  segunda  dere¬ 
cha  y  LUIS  primera  izquierda 


Enriqueta,  mi  sobrina. 

Muy  guapa. 

Gracias,  (con  firmeza,  pero  sin  alegría. ) 

¡Sí,  es  bella! 

Casada  con  mi  sobrino, 
don  Ricardo  de  la  Peña. 

¡Casada!  ¿Que  este  señor 

está  casado?  (Ricardo  está  temblando  cómicamente^ 
(¡Ahora  llega 
lo  de  sacarme  los  ojos!) 

(No  tengo  sangre  en  las  venas.) 

Don  Luis  Gómez,  abogado, 
con  una  gran  clientela. 

Hombre  de  mucho  talento, 
un  prodigio  en  su  carrera 
y  capaz  de  hacer  feliz  (Mucha  intención., 
á  una  esposa  dulce  y  tierna. 

En  fin,  partido  excelente. 

(Me  vengaré.  ¡Gran  idea!) 

Usted  se  sienta  á  su  lado. 

(sienta  á  María  al  lado  de  Luis.) 

¡Una  bonita  pareja! 

(Al  laclo  de  mi  marido.) 

Ricardo,  tú  al  lado  de  esa. 

(Lo  sienta  junto  á  Enriqueta.) 

(Qué  inconveniente  está  el  hombre. 

(Si  pensara...) 

(Si  supiera...) 

(¡Casado!  ¡Voy  á  fingir!) 

¡Cómo  se  anima!  (Por  Entiqueta.) 

(¡Qué  pécora!) 


Aquí. 


Mar. 

Luis 

Ríe. 
Ma  r  . 
Enr. 
Aquí. 

Mar. 

Aquí. 

Mar. 

Enr. 

Ríe. 

Mar. 

Luis 

Ríe. 

Aquí. 

Mar. 

Aquí. 


Todos 

Aquí. 


Luis 

Aquí. 

Luis 

Aquí. 

Ríe. 

Enr. 

Aquí. 


Yo  no  más  estoy  de  non. 

¡Sois  dos  bonitas  parejas! 

¿Y  qué  tal  ha  sido  el  viaje? 

Regular.  (Cómo  se  acerca.) 

(Yo  estoy  frito.) 

(impaciente,  como  todos  los  demás.) 

(Yo  me  quemo.) 

(No  es  guapa.)  (Cuídese  mucho  de  esta  escena.) 

(Pues  es  muy  fea.) 

(¿Qué  pasa  aquí?  ¡Qué  silencio!) 
(¡Conversación  más  amena!) 

¿Con  que  hombre  de  mucho  pesquis? 

(Como  quien  ha  tomado  una  resolución.) 

Mucho;  tiene  una  trastienda... 

Es  persona  muy  simpática. 

(Lo  está  enamorando.) 

(¡Quieta, 

que  nos  van  á  descubrir!) 

Yo  soy  así,  muy  sincera 
y  muy  franca. 

(Se  conoce.) 

(Y  muy  atrevida.) 

Ea, 

que  han  simpatizado,  vamos. 

Yo  mucho,  pero  de  veras,  (con  decisión.) 
Adivino  boda  en  ciernes. 

(Cada  cosa  de  estas  saca  de  quicio  á  los  demás.) 

(¡Magnífico!  ¡Qué  estrategia!) 

Los  caso.  (Muy  fuerte.) 

Oiga  usted.  (Levantándose  los  cuatro.) 
Yo,  nada. 

Tú,  Ricardo,  y  tú,  Enriqueta, 
venid  conmigo  un  momento. 

Mira,  Luisillo,  tú  quedas 
con  mi  pupila.  ¡Cuidado! 

(¡Y  Ricardo  se  la  lleva!) 

(Porque  Enriqueta  se  ha  cogido  del  brazo  de  Ricardo.) 

¡Es  persona  de  fiar! 

(¡Declárate!) 

¿Yo? 

No  temas. 

(¡Me  está  llevando  el  demonio!) 

(¡Hay  qué  mujer  más  coqueta!) 

(¡Qué  diplomático  soy!) 


Mar.  (Estoy  de 'coraje  llena, 
y  por  casarme  ciaría...) 

Aquí.  (¡Ahí,  duro  y  á  la  cabeza!)  (vanse.) 


Luis 


Mar. 


Luís 


Mar. 


Luis 

Mar. 

Luis 


Mar. 

Luis. 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 


Mar. 

Luis 


Mar. 

Luis 


ESCENA  VII 

MARÍA,  LUIS 

(Queda  pensativo  en  el  proscenio.— María  coquetea 
mucho;  está  sentada.) 

fCá,  por  mucho  que  me  exhorte...) 

(Vaya  si  me  vengaré.) 

Amiguito,  venga  usté, 
y  empiece  á  hacerme  la  corte... 
pero  pronto.  (Meciéndose.) 

(Digo,  digo, 

si  la  niña  es  desahogada.) 

Sería  usted  desgraciada  (De  repente.) 
si  se  casase  conmigo. 

¿Por  qué?  Soy  muy  tolerante; 
vaya  si  lo  adoraré... 

Es  que  ha  de  saber  usté 
que  soy  muy  extravagante. 

Precisamente  es  mi  flaco 
la  extravagancia. 

¿Qué  escucho? 

Trasnocho...  (Tratando  de  aparecer  como  un  mal. 
hombre.) 

Me  gusta  mucho. 

Y  fumo. 

Adoro  el  tabaco. 

(¡Singularidad  extraña!) 

Y  pesco 

¡Gran  diversión! 

Mis  sueños  dorados  son 
la  escopeta  y  una  caña. 

Una  diversión  muy  rica. 

(A  ver  si  el  fallo  lo  aciertas.)  (Muy  enfadado.) 
Me  paso  las  horas  muertas 
viendo  si  pica  ó  no  pica. 

¡Y  soy  audaz! 

¡Yo  muy  corta! 

¡Y  me  gustan  todas! 


Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 

Mar. 

Luis 


Mar  . 

Luis 

Mar. 


¡Libertino! 

(La  escena  acrece  con  rapidez  hasta,  el  final.) 

¡Que  más  da! 

¡Soy  un  tunante! 

•  ¡No  importa! 

¡Y  soy  feo! 

¡Es  aprensión! 

¡Juego  al  bacarrat! 

¡Es  muy  justo! 

i  Y  á  la  ruleta ! 


¡Qué  gusto! 

¡Y  ronco! 

¡Mi  diversión! 
¡Tengo  deudas! 

¡Pagaré! 

;Gasto  mucho! 


¡Cosa  justa! 

Y,  en  fin,  usté  no  me  gusta. 

En  cambio  me  gusta  usté.  (Muy  fuerte.) 
Seremos  muy  desgraciados. 

Odieme. 


Si  no  podría. 

(Se  arrodilla.)  Lo  1’UegO. 

Que  no  hay  tu  tía. 

¡Nacimos  predestinados! 


ESCENA  VÍI1 


DICHOS,  DON  AQUILES,  primera  izquierda 


Aquí.  ¡Hola,  muy  bien,  se  prospera! 
Boda  segura,  y  va  hacerse 
desde  luego... 

Luis  Don  Aquiles... 

Mar.  Yo,  si  el  abogado  quiere... 
Aquí.  No  ha  de  querer...  Yo  lo  creo... 
Con  los  ejemplos  que  tiene. 

Si  tu  vieras  Ricardito 
y  Enriqueta... 

LuiS  ¿Qué?  (Asustado.) 

Aquí..  Se  quieren 

que  no  hay  más  allá... 


Luis  (¡Demonio!) 

Aquí.  Ahora,  en  ia  salita  verde, 

se  están  diciendo  unas  cosas 
tan  dulces... 

Luis  (¡Voy ¿i  caerme 

redondo!) 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  RICARDO,  primera  izquierda 

Ríe.  ¡Querido  tío! 

Aquí.  ¿Qué  quieres  Ricardo? 

Ríe.  Pepe 

dice  que  todo  está  listo. 

Aquí.  Bien.  María  y  Luis  consienten 

en  casarse. 

RíC.  ¿®í?  (Aterrado.) 

Mar.  De  veras. 

Ríe.  (¡Qué  infames  son  las  mujeres!) 

Pero  si  110  puede  ser...  (Desentonado.) 
Aquí.  ¿Quién  ha  dicho  que  no  puede?... 
Ríe.  hilé  un  lapsus...  (Muy  humilde.) 

Aquí.  Vente  María... 

No  me  vengáis  con  belenes... 

(a  Ricardo  y  Luis  que  quieren  hablar.) 

Vamos  á  ultimar  detalles. 

Entra  en  ese  gabinete. 

(Vanse  María  y  don  Aquiles. ) 


ESCENA  X 

LUIS,  RICARDO,  ENRIQUETA,  primera  izquierda 

Luis  ¡Gracias  á  Dios  que  se  va! 

Ríe.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

(Pasean  por  el  salón  rápidamente  y  en  dirección  dis¬ 
tinta.) 

Luis  ¿Saldremos  bien? 

Ríe.  ¿Yo  qué  sé? 

Luis  ¿Ves  las  consecuencias? 

Ríe.  Ya. 


Luis 

Enr. 

Luis 

Ríe. 

Luis 


Enr. 


Luis 

Enr. 

Luis 


Aquí. 

Enr.  - 
Aquí. 

Luis 

Aquí. 

Ríe. 


Luis 

Ríe. 


Luis 

Aquí. 


Preciso  es  que  algo  se  acuerde. 

¡Enriqueta!  (Viéndola  aparecer.) 

¡Mi  marido!  (Va  abrazarlo.) 

No  quiero  abrazaros.  ¿Qué  ha  sido 
lo  de  la  salita  v.erde?  (Airado.) 

¿Quieres  hacernos  reir? 

¡Dejarse  besar  la  mano! 

(Ricardo,  como  desesperado,  vase  al  jardín  y  se  sienta 
en  un  banco.) 

Para  ocultar  el  arcano 
á  mi  tutor  y  fingir... 

En  lugar  de  regañarme 
mi  mano  besar  debieras... 

No  beso. 

Si  mi  alma  vieras 
rabiarías  por  besarme. 

¿Sí?  ¡Perdona!  ¡Te  la  beso! 

Terminen  nuestros  enojos. 

(La  besa  la  mano  en  «1  momento  de  aparecer  don 
Aquiles  en  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  DON  AQUILES  y  RICARDO 

¡Qué  están  mirando  mis  ojos! 
¡Inconmensurable  exceso! 

¡Perdone  usted! 

¡No  hay  perdón! 

¡Nunca  lo  supuse  en  tí! 

Pero  yo... 

«y 

Fuera  de  aquí. 

¡Todo  lo  he  visto!  ¡Oh,  baldón! 

(Muy  triste  y  fingiendo  desesperación.  Habla  trágica¬ 
mente.) 

Pero,  Ricardo...  repara... 

Así  el  deshonor  comienza. 

El  fuego  de  la  vergüenza 
me  está  quemando  la  cara. 

(Ridiculamente  dramático.) 

Te  mataré,  (a  Luís.) 

No  me  inmuto. 

Pero... 

lia.  súplica  cese. 
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Ríe.  (¡Pues  mira  á  mí  aunque  la  bese 

veinte  veces  por  minuto!)  (Con  gran  naturalidad.) 
¡Yo  deshonrado!  ¡Oh,  baldón! 

Aquí.  No  te  apures.  ¡Necesito 
para  aclarar  el  delito 
una  franca  explicación! 

Venid  al  despacho;  ven. 

(Vanse  Luis,  Enriqueta  y  don  Aqniles.) 


Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 


Ríe. 


Mar. 

Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


ESCENA  XII 

MARIA  y  RICARDO 

¡  Acción  desconsoladora! 

¡Todo  lo  he  visto,  señora! 

(Sale  primera  izquierda.) 

¡Y  yo  lo  he  visto  también! 

(  A  Ricardo,  muy  burlona,  tocándole  en  la  espalda  en 
el  instante  de  desaparecer  los  demás  personajes.^ 

¡Si  Enriqueta  es  una  viña! 

¡Es  buena  muchacha! 

Ar  pelo. . 

No  me  parece  un  modelo 
de  fidelidad  la  niña. 

Pues  ningún  rencor  le  guardo. 

Un  besito.  (Rebajando  la  importancia.) 

¡Bueno  es  eso! 

¡Le  llama  besito  á  un  beso 
tpie  ha  parecido  un  petardo! 

¿Petardo?  Pues  no  lo  oí. 

Sonó  muy  poco. 

¡F  riolera! 

Si  Sonó  de  esta  manera.  (Besa  débilmente.) 

No,  Señor,  que  sonó  así.  ¡  Besa  con  estrépito. 
¡Pues,  corto  el  amante  anduvo! 

Misté  el  beso  lo  que  íué, 
que  del  golpe,  á  ese  "quinqué 
se  le  ha  meneado  el  tubo. 

¡Qué  exageración! 

Corriente. 

¡Pues  no  tengo  celos,  cá! 

Yo  celebro  que  usted  sea 

un  marido  complaciente.  (Muy  incisiva.) 


Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ric.f 

Mar. 


Ríe. 


Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 


No  íué  un  beso,  fueron  dos. 

Vaya,  usté  busca  pretexto... 

Bien  empleado...  Por  supuesto 
que  son  castigos  de  Dios. 

(Se  miran  y  se  dan  después  la  espalda.) 

(¡Si  yo  encontrara  un  ardid!) 

^Están  sentados  á  cierta  distancia  uno  del  otro.  Pausa. 

Decía  usted... 

Nada,  nada. 

¡Mucho  calor  en  Granada! 

¡Y  tanto  frío  en  Madrid! 

¡Sí,  como  usté  me  quería 
tanto!... 

¡Yo  más  que  al  vivir! 

Hombre,  estaba  por  decir 
que  le  quiero  todavía. 

¿Es  verdad  eso  que  he  oído? 

¡Que  te  quemas! 

¡Dame! 

(^Quiere  besarla  Ja  mano.) 

Hermano; 

no  ha  de  besar  esta  mano 
más  que  un  hombre,  mi  marido. 

(No  concediéndole  nada...) 

(Yo  la  obligaré  á  cantar. 

Quiero  esa  voz  escuchar 
que  me  enamoró  en  Granada.) 

(Pausa.  Al  volver  á  sentarse,  Ricardo  tropieza  con  1 
guitarra  que  está  sobre  un  sillón.) 

(Cierra  un  candado  mi  boca.) 

(Pónese  á  canturrear  María.) 

(Quien  canta,  su  mal  espanta.) 

¿Vaya,  muy  bien  usté  canta? 

Así,  un  poquillo.  ¿Usté  toca? 

No  soy  un  gran  tocador, 
pero... 

Se  hace  usté  el  modesto. 


Cosas  cursis,  por  supuesto. 

¿La  Traviataf  ¿El  Trovador?... 

Y  de  aquí,  vaya,  (un  motivo  ñamenco. 

¡Olé,  ya! 

Y  de  acá.  (otro.) 

Y  es  la  chipé. 

Pues  digo,  de  esto..!  (otro.) 


Mar. 


Ando  usté. 


(Entusiasmada. ) 

Vamos  a  ver  la  verdad. 

Música 

Mar.  Tuve  yo  un  amante, 
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cuánto  le  adoraba, 
en  el  pecho  lo  llevaba, 
guardado  aquí,  (En  el  corazón.) 
verdad  que  sí. 

Av,  más  el  tunante 
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desapareció; 

pero  yo  en  aquel  instante 
ya  no  sentí 
ni  tanto  así. 

Ríe.  Lo  de  quererte 

cierto  será 

porque  á  mí  solo  de  oírte 
no  sé  lo  que  me  dá, 
y  si  me  miras 
dos  veces  más 
en  el  fuego  de  tus  ojos 
van  los  mios  á  cegar. 

Mar.  Ay,  yo  no  me  fío. 

Ay,  quién  lo  diría, 
me  Üeelio,  á  que  nó. 

¡Ah! 

Ríe.  Ay,  encanto  mío. 

Remonona  mía, 
ven  aquí,  á  que  sí. 

¡Ah! 

Mar.  Tuve  vo  un  amante, 

cuánto  le  adoraba, 
en  el  pecho  lo  llevaba 
guardado  aquí; 
verdad  que  sí. 

Ay,  mas  el  tunante 
desapareció, 

pero  yo  en  aquel  instante 
ya  no  sentí,  ni  tanto  así. 

Ríe.  Qué  mujer,  dá  el  opio 

pero  de  verdad; 

porque  siento  que  me  muero 

de  verla  no  más. 


Mar. 

Ríe. 


Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 


Ríe. 


Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 


Ríe. 


Si  te  quise  un  din 
te  dejé  de  amar; 
es  mentira  lo  que  digo, 
pues  te  quiero, 
pues  te  quiero  más. 

Con  la  miel  que  traigo  aqu 
¡Ay,  qué  mujer, 
ó  morir  ó  su  amor! 

Se  curará  ese  dolor. 

Ay,  aquí  ven, 
aquí  ven,  gloria  mía. 

No  respondo  á  tu  querer, 
ya  cerré  mi  corazón. 

O  ' 

©i. 

No  puede  ser. 

Ay,  ven. 

Ay,  que  no. 

Ay,  que  sí. 


Hablado 

(Me  está  poniendo  en  un  tri 
¡En  qué  pendiente  te  ves 
Ricardillo!) 

Antes  de  un  mes 
delira  por  mí  don  Luis. 

No  tanto,  María,  vamos. 

Antes  de  un  mes  se  encariña... 
Plazo  corto... 

Pues,  la  niña 
no  tiene  miel  que  digamos. 

¡Si  no  tengo  gracia!  ¡Cá! 

Ni  gancho... 

(De  amor  me  muero.) 
¡Y  el  almacén  del  salero 
no  me  lo  traigo!  ¡Si  habrá 
que  cogerme  una  mañana 
cuando  barren  las  colillas, 
y  con  unas  tenacillas 
tirarme  por  la  ventana! 

(Yo  sudo.) 

¡Y  este  cabello 

110  es  bonito!  (Mucha  coquetería.) 

(¡Me  sofoca!) 
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.Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 


Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


Pues,  ¿v  el  coral  de  esta  boca? 

Pues,  ¿y  el  molde  de  este  cuello? 

Y  perlas  mis  dientes  son. 

Y  mis  ojos  son  dos  tiros; 
reclamos  son  mis  suspiros, 

y  el  pie,  mire  usté,  un  piñón: 
y  es  mi  cútis  de  jazmín; 
mi  aliento,  de  reseda!... 

Sigue..,  (Con  pasión.) 

(Con  sorna.)  Se  continuará, 
como  dice  el  folletín. 

¡Querer  á  Luis! 

Mi  querer 

su  bien  será  y  su  ventura. 

¡No  puede  Ser!  (Furioso.) 

¡Qué  locura! 

¡Digo  que  no  puede  ser!  (Gritando.) 

Vive  usté  muy  engañado. 

Cuando  lo  sostengo  yo... 
no  puede  ser... 

¿Por  qué  no? 

Toma,  porque  está  casado. 

Eso  no  es  cierto;  es  un  lío. 

Cierto. 

No. 

Como  usté  guste. 

Lo  de  mi  enlace  es  embuste 
para  engañar  á  mi  tío. 

Yo  cual  te  quise  te  quiero. 

Palabra  de  hombre  honrado. 

No,  no  es  cierto.  Usté  es  casado. 

Digo  á  usté  que  soy  soltero. 

Jura. 

Cosa  de  andaluces... 

Basta  mi  palabra  pura... 

Porque  no  es  verdad, 

¿Noi; 

Jura. 

Lo  juro  por  estas  cruces.  '(Besándolas.) 

Esa  manita.  (con  cariño.) 

¡Ricardo! 

(Con  pasión.  Le  da  la  mano  El  la  besa  de  rodillas  .) 

Toma.  ¿Es  verdad  todo  eso?  . 


Ríe. 

Mar. 

Ríe. 

Mar. 


dichos, 


Ríe. 


Aqcji. 


Enr. 

Aquí. 


Luis 
Aquí. 
Enr. 
Aquí  . 
Luis 

Aquí. 

Ríe. 


Aqui. 

Ríe. 


Aquí. 

Ríe. 


Es  verdad. 

¡Pues  dala  un  beso! 

Que  Va  á  Sonar  á  petardo.  (Besa  fuertemente.) 
Veinte  más,  no  pongo  tasa. 


ESCENA  ULTIMA 

DON  AQUILES,  ENRIQUETA  y  LUIS,  primera  puerta 

derecha 

¡Jesús! 

(Viendo  á  don  Aquiles  que  ha  salido  un  momento 
antes.) 

¡Señor,  esto  irrita! 

¿Se  han  dado  las  gentes  cita 
para  besarse  en  mi  casa? 

¡Oh! 

No  te  sulfures,  Luis. 

(¿Tratando  de  tranquilizarlos.  ) 

No  la  arañes,  Enriqueta. 

¿Y  á  mí  qué  me  importa?  (Ríe.) 

(Estupefacto.)  ¿Cómo? 

¡Que  la  bese  cuanto  quiera!  (Ríe.) 

¡Qué  inmoralidad.  Dios  mío! 

Anda  chico. 

(Empujando  á  Ricardo  hacia  María.) 

¡Que  impudencia! 

¿Pero  qué  pasa?  (Gritando.) 

¿Qué  pasa? 

Pues  pasa  que  esta  pareja 

(Por  Luis  y  Enriqueta. ^ 

se  ha  casado  contra  el  gusto 

de  Usted,  (con  resolución.) 

¡Santa  Filomena! 

Que  me  caso  con  María 
porque  la  quiero  de  veras. 

Ahora  mátenos  usted, 
si  es  su  gusto. 

(Están  todos  en  actitud  de  implorar  perdón.) 

¡Qué  vergüenza! 

¡Le  pego  fuego  á  la  casa!  (Furioso.) 

No,  señor,  no  se  la  quema;  (Levantando  la  voz.) 
el  matrimonio,  tío  mío, 
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no  debe  hacerse  á  la  fuerza... 
sino  por  impulso  propio. 

M  ar.  Venga  usté  acá,  so  jaqueca, 

que  lleva  usté  una  sobrina... 
pero  muy  requetebuena.  (Haciéndole  on  mimo.) 
Aquí.  En  suma:  perdono  á  tuti... 

Todos  Aleluya,  (se  abrazan.) 

Mar.  Sólo  queda 

conocer  de  estos  señores 
la  opinión. 

Ríe.  Pues  haz  la  prueba. 

(Ricardo  adelanta  á  María  hacia  el  proscenio.) 


Música 

Mar.  La  pobre  Granadina 

esperando  de  tí  está, 
puesto  que  eres  bondadoso, 
una  prueba  de  bondad. 
Contenta  y  satisfecha 
me  quedaré  y  es  la  verdad, 
si  me  dais  dos  palmaditas 
de  las  que  soleisme  dar. 
Salero,  aplauda  usté, 
salero,  de  verdad; 
contenta  quedaré 
si  dicen...  ¡Ole  ya! 


TELON 


NOT 


1. a  Los  teatros  que  no  tengan  cuerpo  de  coros  pue¬ 
den  representar  la  obra  sin  él,  por  haber  reducido  el 
maestro  la  partitura  á  este  efecto. 

2. a  Si  la  artista  encargada  del  papel  de  María  desea 
cantar  algunas  malagueñas,  granadinas  ú  otras  cancio¬ 
nes  populares,  puede  hacerlo,  añadiendo  1a,  siguiente 
redondilla  al  terminar  el  tango  (nñm.  3. o); 

Mar.  ¡Vaya  si  vengo  á  dar  guerra!... 

Si  el  mocito  llega  á  oir... 

Ande  usté,  voy  á  salir 
por  cantares  de  mi  tierra. 
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